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  Me gustaría poder presentar este libro sentado a la mesa con usted. Para poder poner bien el mundo necesitamos poner la mesa juntos otra vez. Cualquier familia que supera un problema o turbulencia, siempre acaba comiendo otra vez junta. Jesús recurría continuamente al método de la comensalidad. En la mesa nos ponemos unos junto a otros, vivimos una experiencia de comunión y volvemos a hablar del cielo y la tierra. Cuando las distancias impiden compartir mesa, se hacen frecuentes las largas llamadas telefónicas, las videoconferencias, los mensajes o el espíritu de las cartas largas. Quizás el mayor riesgo que afrontan las familias del siglo XXI es la pérdida de la conversación. En la sociedad actual hay más oportunidades para hablar, pero las familias tienen la sensación de que se comunican menos. Es necesario reivindicar la conversación.




  El speed-dating es esa técnica en la que la gente busca juzgar en 7 minutos si el otro puede ser su amor. Fue inventada en la California de la década de 1980 y la principal empresa que la impulsó globalmente se llamaba Fast Life [Vida Rápida]. ¿Es posible que el speed-dating sea una metáfora de nuestro mundo de relaciones? Fast dating, fast life, fast food... El mayor peligro de esta fase de la Modernidad es la superficialidad. Un mundo de personas profundas y comunicadas puede superarlo todo.




  Hay una imagen que nos ayuda a comprender lo que ha ocurrido en las comunidades humanas. Antes, nuestro mundo tenía la forma de un bosque. En el bosque el suelo es denso y firme, los granos de tierra están compactados. Si uno quiere romper la tierra tiene que golpear duro. En cierto modo, nuestro mundo social se ha ido desertizando. Donde antes había un bosque, ahora hay una duna. Las relaciones entre los granos de tierra ahora son más débiles e independientes. Donde antes había terrones, ahora hay arena. La sociedad de las comunidades ha retrocedido ante la sociedad de las redes. Sin duda las redes y las nuevas instituciones globales entrañan bondades. Pero es duro vivir en el desierto social. Necesitamos más árboles bajo los cuales podamos sentarnos a comer o, simplemente, a estar juntos. Necesitamos plantar árboles en las intemperies.




  En las investigaciones que llevamos a cabo desde el Instituto Universitario de la Familia, las personas que entrevistamos resaltan que la familia es una experiencia del orden del «estar» más que del «hacer». En las redes sociales se «hace», como también se «hace» en las empresas, en la política, en los centros educativos. Estas organizaciones se justifican por el hacer. En cambio, la familia es el paradigma del «estar»: donde las personas se justifican como un fin en sí mismas. En el orden del «estar» se celebran las relaciones, el amor, el quererse, el goce, la solidaridad, la compañía, la contemplación, la expresión o la conversación. Quizás las organizaciones del «hacer» necesiten recuperar la ética del «estar». La familia tiene mucho que aprender de la Modernidad, pero es mucho más lo que tiene que enseñar.




  El mundo de relaciones rápidas tiene su contrapunto en las cartas largas. Escribir cartas es un modo de «estar» que supera las mayores distancias. No tiene la recompensa de las reacciones emocionales rápidas, sino que se recrean en el bien del otro. No caen en la inmediatez, sino que se piensa a largo plazo. La cultura epistolar no es provisional, sino que uno vuelve una y otra vez a las buenas cartas que ha recibido en su vida.




  Nuestro mundo necesita el arte de la conversación lenta, familiar, donde uno se vuelca con confianza y de corazón. Hay un movimiento social todavía no descubierto: uno que reúna semanal o quincenalmente pequeños grupos conversacionales sin más fin que encontrarse con otros y dejar que fluya el diálogo corazón a corazón. La conversación profunda es hoy el núcleo de todo lo que quiera ser de verdad una revolución.




  Este libro que presentamos goza del espíritu epistolar; son cartas dirigidas al lector. Distintos pensadores e investigadores escriben desde el Instituto Universitario de la Familia, de la Universidad Pontificia Comillas, acerca de preocupaciones que son compartidas por casi todas las familias. Las familias afrontan hoy y encararán en el futuro grandes retos. Para superarlos tendrán que poner lo mejor de sí mismas y aprender nuevas capacidades de discernimiento, crecimiento y solidaridad. Pero todo va a comenzar por profundizar en la conversación; por hacerse con el espíritu epistolar de la conversación lenta, larga y profunda. Debemos sentarnos de nuevo alrededor de la hoguera, avivar las brasas y dialogar. Las familias llegan a todas partes. Todo el mundo es hijo o padre de alguien. Cada familia debe plantarse como un árbol, ahondar sus raíces, extender sus ramas, lanzar al viento sus semillas, crear bosque. Árboles en los que subirnos, como Zaqueo, y cenar en familia bajo él y con Él. Árboles en la intemperie bajo los que volver a conversar. Corazón a corazón.




  Fernando Vidal




  Director del Instituto Universitario de la Familia
Universidad Pontificia Comillas




  Introducción




  




  Querida familia:




  En estos tiempos que corren; qué digo corren, ¡vuelan!, a veces es difícil encontrar el tiempo para hablar de las cosas que más nos importan y encontrarnos en torno a ellas. Por eso nos hemos determinado a enviarte estas letras de alegría y de esperanza que hablan de la familia. Porque la familia importa, tu familia importa. Tu familia es querida, es valiosa, es importante, para la Iglesia y para el mundo. Las familias, también la tuya, son bellas, son buenas y custodian algunas de las verdades más elementales y fundamentales del ser humano. Queremos deciros que sabemos que lo estáis haciendo bien, todo lo bien que podéis, y os estamos agradecidos por vuestros esfuerzos. Sabemos que el bien que hacéis es mucho, pero también sabemos que a veces os sentís frágiles ante situaciones muy complejas y trabajosas, desbordados por las necesidades de la propia familia o de los que os rodean, con dificultad para orientaros en el camino. Y qué mejor aliento para el camino que una carta de un amigo.




  A veces resulta difícil distinguir entre tanta contaminación informativa, entre tanto bombardeo de mensajes, quién los está mandando, con qué objetivo los manda, o qué quiere decir exactamente; así que empezaremos poniendo las «cartas encima de la mesa», diciéndote quiénes somos, qué queremos y cuál es el sentido final de lo que queremos transmitirte.




  Nuestro objetivo nos lo da la Iglesia y el papa Francisco, en el espíritu de la Amoris laetitia, y no es otro que «acompañar a cada una y a todas las familias para que puedan descubrir la mejor manera de superar las dificultades que se encuentran en su camino»[1] y «llegar a las familias con humilde comprensión»[2].




  Estas cartas buscan ser palabras de cercanía, ánimo y esperanza hacia las familias, y pretenden, además, ser mensajes que se entiendan, que hablen de cosas elevadas sin despegarse del lenguaje y las preocupaciones de las familias. En este sentido, el papa nos exige no quedarnos en el anuncio «meramente teórico y desvinculado de los problemas reales de las personas»[3]. Muchas de nuestras cartas, de hecho, parten de nuestras preocupaciones y experiencias cotidianas, en nuestras propias familias o en nuestras experiencias de trabajo con ellas.




  Finalmente, pretende ser un mensaje que, aunque ligado a la experiencia cotidiana de las familias, reconozca y denuncie también las dificultades sociales, políticas, culturales y económicas que dificultan la vida familiar; y aliente a las familias a ser apoyo para otras familias, agentes de cambio social, de evangelización.




  Es importante que sepas que este no es un libro-guía, ni un libro de autoayuda. No queremos decirte qué tienes que hacer, sino ofrecerte nuestra palabra para que tú puedas hacer emerger la tuya propia teniendo en cuenta que «no se trata solamente de presentar una normativa, sino de proponer valores»[4]. En este sentido, busca ser también un libro-diálogo: un libro para establecer un puente de comunicación entre los expertos de la universidad y la familia; pero también un puente entre familias diversas, o entre los distintos miembros de la familia. Para facilitar esta conversación, cada carta de las que componen este libro concluye con algunas preguntas para la reflexión y el diálogo y anima a terminar la reflexión escribiendo una carta. Así, este libro puede convertirse también en una herramienta para abrir un diálogo con uno mismo, en la pareja, o con otros en nuestros grupos de matrimonios o en nuestras comunidades.




  Como cualquier buen diálogo, este libro se sabe por dónde empieza –por este capítulo– pero no por dónde va a seguir ni dónde va a terminar. Uno puede leerse aquello que más le llame la atención, decidir ir de principio a fin o dejarse llevar por lo que más le interesa. Te recomendamos dejar el libro a mano, en la mesilla de noche, en el revistero, en la cocina, para aprovechar algún ratillo de espera o de descanso y, en lugar de echar mano del móvil, echar mano de alguna de estas cartas, escritas para ti.




  Y ahora que ya sabes por qué te escribimos, te preguntarás quiénes somos. Como irás viendo a medida que avances en la lectura, somos gente diversa, pero tenemos cosas importantes en común. Las cosas que nos unen son nuestra especialización en temas relacionados con la familia, nuestra colaboración con el Instituto Universitario de la Familia de la Universidad Pontificia Comillas, y desde ella, con las obras de la Compañía de Jesús. También nos une una lengua común, el castellano, una idea de la familia y un sentir compartido: el amor por las familias y la importancia de tomar este amor y el sentido común como punto de partida para el diálogo con ellas.




  También, como en toda familia, somos diferentes: varones y mujeres, seglares y religiosos, laicos y sacerdotes, sociólogos psicólogos, juristas, filósofos y teólogos. Distintos puntos de vista personales y profesionales que nos permiten mirar a la familia de un modo completo, complejo y complementario.




  Estos mensajes se redactaron inicialmente para una sección sobre familia encargada por la revista Mensajero al Instituto Universitario de la familia. En aquella ocasión, los mensajes llegaron a las familias suscritas a la revista, en esta ocasión echamos los mensajes al proceloso mar de las publicaciones impresas para llegar hasta tu puerta, como en una versión inversa del mensaje en una botella. Son mensajes que pueden llegar a las orillas de una familia en muy diversas situaciones: una playa en la que la familia se siente de vacaciones; una isla en la que se siente aislada y con dificultades para hablar de aquello que de verdad le importa; un pedacito de tierra firme tras un naufragio; una orilla en la que se refugia cuando vuelve de la faena diaria. Sea como sea, nos gustaría que sintieras que hemos escrito estos mensajes precisamente para ti, precisamente para tu familia, especialmente si eres padre o madre, esposo o esposa.




  El mensaje que queremos mandarte está recogido en el título de este libro: Árboles a la intemperie. Se parece el reino de Dios a un grano de mostaza y, para comprender el matrimonio y la familia como signos de este reino, también podemos fijarnos en esa pequeña semilla llamada a crecer, a extender sus ramas y a cobijar a su sombra a los pájaros del cielo. La familia cristiana, sembrada en la pareja, es un pequeño árbol, humilde, plantado en la intemperie del mundo, llamado a fundamentar sus raíces en la tierra, como el que hizo su casa sobre roca, extender sus brazos hacia el cielo y servir de cobijo a quienes se acercan a ella.




  Nuestros mensajes se dirigen a cuatro dimensiones de la familia: las relaciones de pareja, que son el tronco de la familia; la tarea de los padres, como las ramas que se extienden y dan fruto; la familia en contacto con el mundo que la rodea; y la familia en el contexto de la pastoral familiar, en su doble dimensión de intemperie y cobijo.




  Mensajes para la pareja




  El primer bloque de mensajes se centra en los distintos retos del amor de pareja, que es el tronco sobre el que se levantan y crecen muchas de las familias. Se dirigen especialmente a las parejas y matrimonios cristianos, pero pueden ser útiles también para los que viven solos o para los que acompañan a las parejas.




  En la primera carta, José Manuel Caamaño reflexiona sobre la complejidad de amar en el mundo actual y en todos los mundos, porque, en definitiva, el amor es un proyecto contracultural y nos recuerda que la pareja se construye en el día a día.




  A continuación, María Carolina Sánchez Silva, a partir de un ejemplo de Arun Ghandi nos ayuda a pensar, en su carta, cómo las relaciones no violentas se basan en la verdad, en dos sentidos complementarios: el de ser sinceros y el de otorgar al otro la confianza de que la verdad no pondrá en riesgo la relación, sino que la hará crecer.




  Seguidamente, Virginia Cagigal nos escribe una carta en la que presenta las estaciones de la vida de la pareja para dar un voto de confianza a la vida de «los árboles de invierno», refiriéndose a las parejas que, bajo la apariencia de sequedad, de falta de vida, esconden una etapa más de la vida y el crecimiento natural de la pareja.




  Luego nos adentramos en el camino de la pareja de la mano de Pablo Guerrero, que en su carta nos anima a ejercer tres roles importantes en la familia, de profeta, cantor y rey, sin olvidar también el papel de médico en la relación. El equilibrio entre las cuatro tareas puede ayudar a la pareja en el camino de la vida.




  Seguidamente, se nos propone el Reloj de la familia como método para «poner en hora» nuestros proyectos de familia y que cada vez está siendo desarrollado en más puntos de España gracias a la CVX, como nos explica Fernando Vidal en su mensaje.




  A continuación, se plantea la cuestión de las parejas de hecho. Reconociendo que en la actualidad son una realidad numerosa y creciente, Francisco Javier de la Torre nos anima a entender sus esquemas y condicionantes, reconocer sus virtudes y su germen de sacramentalidad, y ser capaces de acompañarlas en su formación, en su vida y también en sus rupturas.




  Finalmente, Carmen Peña nos coloca en su carta frente a la ruptura matrimonial y la necesidad de «rehacer la vida» tras la enorme experiencia de fracaso o abandono que puede suponer y la oportunidad que pueden ser los procesos canónicos para ayudar en este proceso de «sanación» que resulta tan imprescindible para las personas rotas por el trauma de la separación.




  Mensajes para los padres




  El segundo bloque de mensajes va dirigido a los padres en su tarea de cuidadores y educadores de sus hijos. El árbol que extiende sus ramas y da fruto. La tarea educadora es especialmente importante en la familia y también en la familia cristiana, pero son muchos los desafíos y muchas las incertidumbres de educar en un mundo cambiante como el nuestro.




  En el primer capítulo de este bloque, Virginia Cagigal se dirige a los padres y las madres para poner a punto sus confianzas, la confianza en sí mismos como padres y en las posibilidades de sus hijos, salvando algunas creencias erróneas que pueden minar esas confianzas.




  En la segunda carta, Pedro Mª Mendoza nos cuenta la historia de las escuelas de padres, que ya llevan 200 años tratando de apoyar a los padres y madres en sus tareas, y el sentido que han tenido a lo largo de su historia, internacional y también en nuestro país, recordando que, a lo largo de la historia de la humanidad, todos los padres y madres han buscado apoyo y orientación en su tarea y todas las sociedades han buscado la mejor manera de vehicular estos apoyos.




  Fernando Vidal, en su carta de elogio del hombre volante, plantea la necesidad de revisar los discursos negativos sobre la adolescencia y ayudar a los hijos a enfrentar esta etapa de la vida, con todos sus desafíos y oportunidades, sin protegerles del riesgo y del fracaso. También nos anima a aprender del adolescente y sus virtudes, para poder atravesar las adolescencias de nuestra vida adulta y nuestras sociedades.




  A continuación, María Carolina Sánchez Silva, a partir de la reflexión del papa Francisco, nos anima a plantearnos la pregunta acerca del lugar existencial que ocupan los hijos, especialmente los hijos jóvenes, en la vida de cada padre y el importante papel que tiene la escucha de su mundo interior para entrar en un nivel profundo de conexión con ellos.
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